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A. Requena, L. M. Tomás Balibrea La historia del hombre es la historia de sus máquinas

El deseo del hombre, como catego-
ría, siempre ha sido construir una

máquina a su imagen y semejanza.
Los relojes de muchas iglesias me-
dievales contienen autómatas en in-
geniosos mecanismos. Hay muchas
historias que  describen a un jugador
de ajedrez automático, que finalizan
descubriendo al impostor bajo las fal-
das de la mesa camilla. Homero refie-
re, en la Iliada, a Hefesto, un verdade-
ro fabricante de robots, “dos estatuas
de oro que eran semejantes a vivien-
tes jóvenes, pues tenían inteligencia,
voz y fuerza”.

El término robot es de origen che-
co, introducido en la obra de teatro
R.U.R. debida al escritor Karen Ca-
pek (1890-1938) y significa siervo,
esclavo. El concepto de realimenta-
ción ha sido la clave del mecanismo
de control; un ejemplo de realimenta-
ción es el llenado de una cisterna:
conforme va subiendo el nivel, se va
cerrando el flujo de llenado, de forma
que el nivel informa de lo que hay
que hacer y cuándo detener el proce-
so. El primer controlador realimenta-
do se debe al ingeniero James Watt
en 1788 (Glasgow le recuerda hoy en
una plaza pública). 

La automatización se inicia en el
siglo XVIII y se logra con una espe-
cialización del trabajo, con tareas
más elementales. Se inicia la revolu-
ción industrial. La incorporación, en
la década de los 50, de brazos artifi-
ciales capaces de manipular objetos y
ser programables para tareas especí-

ficas y el desarrollo del Brazo Mani-
pulador Universal Programable que
supone la multiarticulación (PUMA en
inglés),  sentaron las bases de los ro-
bots actuales. Las mejoras electróni-
cas hicieron posible el ordenador a fi-
nales de la primera mitad del siglo XX
(1948). La tecnología informática ha
supuesto un crecimiento espectacular
de la Robótica. Los androides con
plena funcionalidad todavía están le-
janos, pero hay robots por todas par-
tes, desde los de la primera genera-
ción que sólo memorizaban movi-
mientos repetitivos hasta los que
incorporan Inteligencia artificial, dedi-
cándose a tareas industriales, servi-
cios, ocio, educación, bienestar so-
cial, hogar, etc. Es muy posible que
estemos en la situación vivida en tor-
no a los 80 con los ordenadores: a
punto de la socialización de los ro-
bots.

La Nanotecnología está reempla-
zando a la Microelectrónica al dismi-
nuir ostensiblemente el tamaño de
cualquier componente o equipo tec-
nológico, aumentar su fiabilidad, la
capacidad de almacenamiento y las
propiedades. La Nanotecnología es
una ciencia híbrida que combina la
Ingeniería con la Química. El objetivo
es manipular los átomos individual-
mente. Las nanopartículas tienen pro-
piedades en función de su tamaño.
En principio, se puede reproducir
cualquier material: metal, orgánico
(como la madera, por ejemplo), hasta
alimentos y el ADN. El tamaño de las

nanomáquinas es del orden del nanó-
metro (millonésima de milímetro) y
se les denomina nanorobots.

No es ciencia-ficción pensar en
nanofactorías con trillones de nano-
robots sintetizando acero, átomo a
átomo, o acabar con la depredación
de los bosques para hacer papel por-
que en su lugar tendremos ensambla-
dores sintetizándolo.  El petróleo co-
mo fuente de energía, substituido por
nanoceldas solares insertas en el pa-
vimento y un largo etcétera que no
agota nuestra imaginación. La Nano-
tecnología también puede significar el
final de enfermedades tal como las
conocemos ahora: un conjunto de
nanorobots de tamaño molecular,
programados para entrar en las célu-
las del cuerpo o combatir virus, o pa-
ra reparar genes defectuosos en el
ADN.

Desde un punto de vista antropo-
lógico, el fenómeno de la invasión de
la técnica en el mundo contemporá-
neo fue tratado en 1933 por Ortega y
Gasset en el Curso Meditación de la
técnica, impartido en la inauguración
de la Universidad de Verano de San-
tander. El comienzo no pudo ser más
audaz: “Sin la técnica el hombre no
existiría ni habría existido nunca”. La
actualidad de sus reflexiones impre-
sionan hoy, por su perfecta vigencia.
“La Historia del hombre es la Historia
de sus máquinas”, razona con la pro-
fundidad característica de un hombre
adelantado a su época. Un buen pro-
yecto para este verano es saborear el
centenar de páginas que ocupa en la
edición de la Revista de Occidente. 

Hoy, la Nanotecnología deja sin
sentido considerar el cuerpo humano
como tálamo del espíritu y vínculo
social, y llega el momento de verlo,
más bien, como una estructura modi-
ficable: El cuerpo como objeto y no
como sujeto: “como objeto de diseño
y no de deseo”, como propone el ar-
tista cibernético y del body-art aus-
traliano Stelarc. Va siendo necesaria
una nueva antropología…
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